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Annie levantó el pie del acelerador cuando entró en otra curva del estrecho y sinuoso camino. Aunque sólo eran las cuatro y media, ya habla oscurecido. La espesa arboleda que había a cada lado de la calzada empeoraba la situación. Pensó que ya debía soportar bastantes cosas como para tener que ingeniárselas también con la densa niebla.

No había semáforos en aquella vieja ruta isleña. Tampoco había pasado ni visto otro auto, ni una sola casa, en casi dos kilómetros. Esa sensación de estar completamente sola estaba poniéndola histérica.

Annie detuvo el auto completamente cuando llegó a un cartel señalizador. Se acercó al parabrisas tratando de leer desesperadamente las letras apenas legibles. Marston Lane.

De acuerdo con la dirección que Sarah le había dado y con el mapa que ella había traído, ése era el sitio.

El camino estaba en muy malas condiciones de modo que Annie había tenido que reducir la velocidad al mínimo, casi a paso de hombre. Divisó un bulto. Una vieja cabaña en un monte que estaba más adelante. No se veían luces en las ventanas ni otros automóviles en la entrada.

Annie detuvo totalmente su auto rojo. Apagó el motor y se quedó sentada, detrás del volante, analizando la casa de Thorpe. El extraño silencio la puso nerviosa. Se dio cuenta de que había llegado muy lejos, pero que no sabia qué hacer entonces.

Oliver habría sabido qué hacer, se dijo. Oliver siempre sabía qué hacer.

Pero Oliver no estaba allí. Ella lo había llamado por teléfono, pero él acababa de salir de la oficina. Según explicó la señora Jameson, había surgido un imprevisto. Había salido con urgencia, después de recibir una llamada de una persona, un tal Bolt. No sabía a qué hora regresaría.

Annie cogió la linterna que Oliver había insistido en que ella siempre llevara en la guantera. Después, abrió la puerta del auto. El ruido que hizo fue estremecedor en ese rotundo silencio.

El frío cortante la atacó apenas salió del cálido interior del vehículo. Annie se cerró el abrigo y se puso un par de guantes. Cómo deseó que Oliver estuviera con ella.

Eso era una ridiculez. Ni siquiera sabía lo que tenía que hacer, además de llamar a la puerta y tal vez, espiar por las ventanas. Pensó que si había alguien en la casa, podría tomarla por una ladrona si no tenia cuidado.

Annie se dirigió hacia la puerta de entrada de la casa. Golpeó audiblemente.

‑¿Hay alguien en casa?

Un lejano suspiro entre las hojas de los árboles fue la única respuesta que tuvo. Pero Annie tuvo un horrendo presentimiento. Sintió escalofríos por la espalda. Se dio la vuelta súbitamente, totalmente convencida de que no estaba sola.

‑Hola ‑gritó‑. ¿Hay alguien ahí?

La niebla silenciosa menguó, anteponiéndose al haz de luz de la linterna. Annie movió la linterna, pero no vio nada frente a ella.

‑Está bien, tranquilízate ‑se dijo en voz alta‑. Has venido aquí por respuestas. No caigas presa del pánico, o no hallarás ninguna.

Se dirigió a la ventana más cercana y alumbró con la linterna el interior de la casa. El estrecho haz de luz reveló un destartalado sofá y un sillón viejo de un cuerpo. Había revistas desparramadas sobre la mesita del café.

Annie se desplazó hacia la ventana siguiente y descubrió que era de la cocina. Había platos apilados en el escurreplatos. Sobre la mesa una caja de cereales.

La evidencia de ocupación reciente de la casa la hizo retroceder un paso. Tropezó con unos arbustos. El haz de luz empezó a moverse enloquecido hasta que recuperó el equilibrio.

‑Cuidado ‑se dijo Annie, entre dientes‑. Eres un poco novata en esto, pero has visto bastante televisión como para saber qué se hace en estos casos. Ya te las arreglarás.

Siguió rodeando toda la casa, apuntando con la linterna en cada ventana que encontraba. La alcoba estaba muy desordenada. Aparentemente, Wally Thorpe no creía que debía hacer su cama o arrojar la basura al cesto. Las puertas del guardarropas estaban abiertas. Annie espió más de cerca y se dio cuenta de que estaban vacíos. No había ropa colgada en ellos.

La curiosidad empezó a cobrar fuerzas sobre su miedo. Cuando llegó a la puerta de atrás y advirtió que no estaba trabada por dentro, respiró profundamente, se preparó y la abrió.

En la casa reinaba un olor a humedad, como si hubiera estado cerrada durante mucho tiempo. Pero eso no era lo peor. El olor a comida en estado de descomposición, que provenía de la cocina, era el más claro indicio de que allí no había vivido nadie durante un tiempo considerable. La cabaña apestaba.

Annie caminó lentamente por cada cuarto, cuidándose muy bien de no tocar nada. Comprobó correctamente el interior de los guardarropas. No había ropa en ellos. Tampoco en las gavetas. Había toallas en el piso del baño, pero los artículos para afeitarse brillaban por su ausencia.

Por fin, Annie se dio cuenta de que todo indicaba que el último morador de la cabaña había salido a toda prisa. Tenía la sensación de que Wally Thorpe regresó un día a su casa, metió rápidamente su ropa y pertenencias personales en una maleta y huyó.

Annie volvió a la cocina. El olor empeoraba allí. Empezó a retroceder, pero le llamó la atención el calendario de modelos desnudas que estaba colgado en la pared, cerca del teléfono.

No fue el antinatural tamaño de los senos desnudos de la modelo lo que le llamó la atención. Se trataba del titulo de Miss Octubre que la mujer de la foto llevaba orgullosamente.

Ya estaban en noviembre. De modo que Wally Thorpe no había estado en su casa como para cambiar la hoja del calendario al mes siguiente. Conclusión, se había marchado varias semanas atrás.

Apretándose la nariz, Annie se acercó más. El calendario tenia cuadrados en cada día del mes. Había notas cortas y misteriosas en algunos cuadrados.

El siete de octubre, fecha en la que su hermano desapareció, tenia un circulo rojo.

Annie se quedó contemplando el calendario horrorizada. Una coincidencia, se dijo. Tal vez, Wally Thorpe había decidido abandonar su puesto de trabajo ese día. No, Sarah dijo que lo hizo dos días después de que su hermano desapareciera.

Luego, Annie advirtió el número telefónico que se había escrito sobre el día 5 de octubre. Había algo familiar en él, aunque ella no pudo identificarlo todavía. Luego se le ocurrió. Era un número que ella misma había marcado varias veces últimamente.

Había un bolígrafo colgado de un hilo, cerca del calendario. Annie lo tomó con su mano enguantada y lo utilizó para copiar el número que Thorpe había escrito sobre el calendario.

Estaba metiéndose el papel en el bolsillo cuando oyó el crujido de una madera a distancia. Por un instante, creyó que el corazón se le paralizaría. Una décima de segundo después, la adrenalina empezó a bombear dentro de ella como una onda eléctrica. Recorrió todo su sistema nervioso erizándole el cabello de la nuca.

Apagó la linterna y de inmediato se ocultó en la oscuridad.

No podía decir a ciencia cierta si el crujido provenía del interior de la casa o de los escalones que estaban en la entrada. Se quedó muy callada, tratando de escuchar algo. Nada. La sensación de que estaban mirándola fue más fuerte que nunca.

Annie tenia miedo de moverse, pero al mismo tiempo, sentía la urgencia de salir corriendo. Luchó por dominar sus músculos y dio un paso hacia la puerta de atrás.

Con gran concentración, logró dar otro. Y un tercero, después.

Al llegar a la puerta de atrás, tomó el picaporte y lo giró suavemente. La puerta hizo un ruido suave al abrirse.

Annie vaciló, mirando la oscuridad de fuera. Nada se movía, o al menos, no vio nada que se moviera. Reunió valor y bajó la escalinata.

Se detuvo en las negras sombras del lateral de la casa y miró, con impaciencia, su auto que estaba estacionado en la entrada. Tendría que ir corriendo hacia él.

Annie cogió las llaves en su puño y salió a toda carrera.

Nadie la detuvo. Nadie la llamó. Nadie le disparó. Un momento después, estuvo segura en su auto. Trabó las puertas y metió la llave en la cerradura. El motor se encendió con un rugido de protesta.

Annie metió la marcha atrás, miró por encima de su hombro e hizo que el automóvil retrocediera como un misil por el camino de entrada a la cabaña. No respiró hasta que llegó al camino principal. Después, pisó el acelerador a fondo. Si se apresuraba, podría alcas el próximo transbordador de regreso a Seattle.

Annie no sabia qué estaba sucediendo allí, pero estaba muy arrepentida por no haber llevado a Oliver consigo.

‑¿Qué rayos quiere decir con eso de que no sabe dónde Annie? ‑gruñó Oliver diplomáticamente por teléfono.

Hubo un silencio de asombro al otro lado de la línea. Oliver juró en silencio. Aterrorizando a inocentes no obtendría las respuestas que buscaba.

‑Lo siento ‑balbuceó Ella‑. Mire, Ella se fue alrededor las tres de la tarde y no he vuelto a verla desde entonces. Yo c sola la tienda. Probablemente, se habrá retrasado con algún cliente

‑¿Cómo se llama ese cliente?

‑No lo sé. Quiero decir, que ni siquiera estoy segura de haya salido por cuestiones de trabajo. Sólo se fue. Dijo que tenla hacer algunos trámites o algo. Tal vez, salió de compras. Son sólo las seis y media. ¿Sucede algo malo, señor Rain?

-No. Nada malo. ‑Oliver se obligó a hablar con tranquilamente ‑Gracias, Ella.

‑De nada. Lamento no haber podido ayudarlo. Tal vez ya volviendo a su casa.

‑Sí.

Oliver colgó el teléfono y miró a Bolt. ‑Ella la vio por última vez a eso de las tres de la tarde.

‑¿Va a llamar a Joanna McKenna? ‑preguntó Bolt.

‑Si lo hago, morirá de miedo. La señorita McKenna ya tenía dudas con respecto a mí desde el principio. Lo más probable es formule una interpretación desagradable a este contratiempo.

‑No me sorprendería. ‑Bolt afinó los labios.‑ Permítame recordarle, señor, que no estaríamos en esta situación si yo hubiera seguido vigilando a Annie.

‑No necesito que me lo diga, Bolt. ‑Bolt se puso de pie metió las manos en los bolsillos y empezó a caminar, de aquí allá, por el estudio.‑ ¿Está seguro de que no dejó ninguna nota?

‑Busqué por todas partes. Y escuché los mensajes grabados en el contestador automático dos veces.

Oliver apretó los puños dentro de sus bolsillos. Cada vez estaba poniéndose más nervioso. Algo estaba‑ fuera de lugar y él no podía hacer nada. ‑Maldita sea, Bolt. Ni siquiera tenemos por dónde empezar a buscar.

‑Son las seis y media.

‑Annie siempre vuelve a casa a las seis menos cuarto.

‑Cierto ‑coincidió Bolt‑. Sin embargo, le recuerdo que usted no ha vivido con ella lo suficiente como para conocer todos sus hábitos y costumbres. Todo lo que sabemos es que tal vez fue a algún centro comercial y se retrasó por el tráfico de la ciudad.

‑Debió haber llamado.

Bolt meneó la cabeza. ‑No tiene teléfono en el auto.

‑Consígale uno. Mejor aún. Asegúrese de llevarla a donde quiera que desee ir.

‑Sí, señor.

‑Ya no es soltera ‑barbulló Oliver‑. Supuestamente, debe mantenerme informado. Tendría que llamarme para avisarme que va a retrasarse.

‑Sí, señor.

‑Maldición. ‑Oliver contempló la arena cuidadosamente ras​trillada de su jardín de rocas. La posibilidad de que algo hubiera podido sucederle a Annie le producía escalofríos. Durante los últimos cuaren​ta minutos, había estado tratando de no pensar en esa posibilidad. Nada le había pasado, se decía. Se demoraba en volver a casa, eso era todo.

Bolt se movió. ‑Está preocupado porque cree que puede haber una conexión entre lo que ha sucedido hoy a Barry Cork y el hecho de que Annie haya desaparecido, ¿no es cierto?

Oliver estaba desesperado. ‑Sí.

‑Yo creo que las posibilidades apuntan a lo contrario ‑dijo Bolt, en un tono de análisis‑. Cualquiera que haya sido el asunto tras el que Cork estaba, no tiene sentido que Annie haya sido el blanco. Si alguien deseaba que Lyncroft Unlimited se hundiera por la presión de los acreedores, seria mucho más razonable eliminarlo a usted.

Oliver se dio cuenta de que Bolt estaba tratando de tranquilizar​lo. ‑Todavía no sabemos, siquiera, si Cork fue un blanco o víctima de la mala suerte, o tal vez un mal conductor.

Poco después de las tres de la tarde, Bolt recibió la noticia de que Barry Cork había sufrido un accidente en una autopista. Su auto se había salido y Cork había sido trasladado inconsciente al hospital Harborview. De inmediato, llamó por teléfono a Oliver para que reuniera con él en el hospital. Allí se enteraron de que Cork corría serios riesgos de morir.

Un distante y discreto bong anunció que alguien había abierto puerta. Oliver se dio la vuelta, paralizado por el ruido suave.

‑¿Bolt? ‑se oyó la voz de Annie desde la entrada.‑ ¿Olive ¿Dónde está todo el mundo?

Oliver se dirigió hacia la puerta de entrada. ‑Voy a estrangularla.

‑Señor.

Oliver hizo una breve pausa, sorprendido por la urgencia en tono de voz de Bolt, el cual, normalmente, era absolutamente inexpresivo. ‑¿Qué?

Bolt lo miró. ‑Sólo quería recordarle, señor, que hace muy poco tiempo que la señora Rain vive con usted.

‑¿Y?

Bolt tosió discretamente. ‑Y entonces, tal vez, ella todavía se ha adaptado a sus, eh, expectativas sobre lo que una esposa debe o no hacer.

‑¿Está tratando de insinuarme que no debo abalanzarme sol ella como una avalancha por haberme hecho vivir un infierno dura la última hora?

‑Señor, se dice que uno puede atrapar más moscas con miel que con vinagre. Y sólo son las seis y media.

‑¡Maldita sea! ‑barbulló Oliver‑. Esta mujer lee su manuscrito, le dice que es maravilloso y sólo con eso se lo ha metido en bolsillo. ¿Qué cuernos está pasando aquí? ‑Se volvió y se dirigió ha la puerta sin aguardar respuestas.

Annie asomó la cabeza por la cocina. Tenía los ojos desmesuradamente abiertos y serios. ‑Ah, ahí estás. No encontraba a nadie.

Oliver frunció el entrecejo al verla. Annie estaba desaliñada y ansiosa. Tenía el cabello mucho más desordenado y enredado que costumbre. Tenía barro seco en los zapatos y las medias torcidas. Un terrible temor hizo presa de él.

‑¿Annie, qué ha pasado?

Annie se quedó mirándolo. Le temblaba el labio inferior y tenía los ojos llenos de lágrimas. Luego, con una exclamación breve e indescifrable, corrió a sus brazos.

‑Por el amor de Dios, ¿qué pasa? ‑Oliver la estrechó fuerte​mente contra su pecho. La sintió pequeña, suave y muy vulnerable. ‑¿Estás bien?

‑Sí, estoy bien. ‑Resolló audiblemente sobre la camisa de su esposo mientras le rodeaba la cintura con los brazos. ‑Sinceramente un poco agitada, pero bien.

‑¿Dónde has estado? ¿Por qué has llegado tarde?

‑Fui a Bainbridge Island.

‑¿A ver a un cliente? ‑Oliver la separó levemente para poder mirarla a la cara.

‑A ver un hombre llamado Wally Thorpe.

Oliver le apretó los hombros con los dedos. ‑¿Por qué diablos querías ver a Thorpe?

Annie parpadeó las últimas lágrimas que le quedaban en los ojos. ‑¿Sabes quién es?

‑Es el mecánico que se encargó de la revisión del avión que usó tu hermano el día que desapareció.

Annie frunció el entrecejo. ‑¿Cómo sabías tú eso?

‑Ya te he dicho que me aseguré de que la investigación sobre la desaparición de tu hermano fuera intensiva.

‑Sí, ¿no?

-Yo no hablé con Thorpe personalmente, pero sí lo hicieron las autoridades ‑dijo Oliver‑. La empresa que alquiló el avión a tu hermano se mostró muy colaboradora en todos los aspectos. No hubo pruebas de que alguien metiera mano en el avión, ni de que se hubiera pasado por alto algún detalle técnico en el servicio.

‑¿Nada?

‑No, Annie. ¿Por qué de pronto se te metió en la cabeza ir a hablar con Thorpe?

‑No hablé con él. No estaba en su casa.

Conseguir las respuestas que buscaba no le resultaría sencillo. Annie estaba hecha un manojo de nervios, de modo que Oliver reunió toda su paciencia.

Rodeó los hombros de Annie con su brazo para conducirla hacia su estudio, donde Bolt aguardaba. ‑¿Qué te hizo decidir ir a buscar a Thorpe?

Annie empezó a responder, pero se detuvo al ver a Bolt. Sonrió débilmente. ‑Hola. Lamento haber llegado tarde. Espero que la cena no se haya echado a perder.

‑No hay problemas con la cena, señora Rain. Los ojos de Bolt recorrieron el cuerpo de Annie, notando su aspecto descuidado.​¿Se encuentra bien?

‑Ajá. ‑Annie se desplomó en la primera silla que encontró Estiró las piernas hacia adelante, reclinó la cabeza hacia atrás y apoyó los brazos sobre el posabrazos.

Oliver se sentó detrás del escritorio. ‑Bolt, por favor, ¿tendría la amabilidad de traemos un poco de té?

‑Sí, señor. ‑Bolt salió.

Oliver sintió que lentamente iba relajándose. Annie estaba bien Segura, sana y salva. Eso era lo único que importaba. Ya podía respirar tranquilo otra ‑vez. Pero algo había sucedido y él debía averigua qué era. Deliberadamente, suavizó su voz. .

‑Dime por qué trataste de localizar a Thorpe, Annie.

Ella lo miró solemnemente. ‑Esta tarde recibí una llamada tele fónica. La persona que la hizo, no se identificó. ‑Annie hizo una pausa.‑ Tal vez era una mujer. En realidad no pude discernir el sexo. Es voz me dijo que si yo me quería enterar de lo que le había pasad realmente a mi hermano, debía encontrar al mecánico que había hecho la revisión ese día.

-Mierda.

Annie parpadeó. ‑Bueno, entonces llamé a la empresa que había alquilado el avión a Daniel y obtuve la dirección de Thorpe. Tomé un transbordador hasta Bainbridge. Miré un poco los alrededores y volví

‑Espera un momento. ‑Oliver entrelazó las manos sobre el escritorio y se inclinó, quedando en el haz de luz que emitía la lámpara halógena.‑ ¿Estás insinuándome que un cretino te llamó por teléfono deliberadamente, para hacerte creer que el avión de Daniel había sido saboteado?

‑Creo que fue ése el mensaje, ¿no?

‑¿Y que en Thorpe estaba el hilo conductor?

‑Así me pareció.

‑¿Y que tú, conociendo esos hechos, te lanzaste por tu caen a la investigación?

Annie lo miró a los ojos. ‑Sí, eso es lo que trato de explicarte

Oliver perdió los estribos. Algo tan extraño en él que ni siquiera él mismo sabia qué le estaba pasando. ‑Qué tonta eres. ¿Pero cómo puede ser que no tengas dos dedos de frente? ¿No tienes idea de lo que he tenido que pasar, aquí, sin saber dónde mierda estabas?

Annie abrió la boca, obviamente, para defenderse. Pero se detu​vo, pues en ese momento llegaba Bolt con la bandeja de té. Ella le sonrió agradecida. ‑Gracias, lo necesito.

No hay de qué. ‑Se dispuso a servir tres tazas.

Oliver clavó la mirada en Annie. ‑Quiero una explicación.

‑Te la estoy dando. ‑Aceptó la taza y el platito de manos de Bolt con otra sonrisa de agradecimiento.‑ Te diré la verdad, Oliver, en varios puntos. Realmente, hubiera preferido que estuvieras conmigo. Tuve un poco de miedo. Nunca antes me había metido en la casa de nadie.

El té caliente se derramó sobre los dedos de Oliver, que en ese momento estaba recibiendo la taza de manos de Bolt. ‑¿Te metiste en la casa de Thorpe? Maldición, Annie, no lo puedo creer.

No encontré mucho ‑admitió Annie. Lentamente estaba re​cuperando la tranquilidad‑. Pero parecía que Thorpe hubiera tenido que empaquetar sus cosas y salir a toda prisa. No había ropa en sus guardarropas. Todavía quedaba comida en la cocina. Nadie ha tirado la basura durante mucho tiempo.

Oliver dejó su taza de té deliberadamente. Se puso de pie, plan​tó ambas manos sobre el borde del escritorio y se inclinó hacia adelante. ‑¿Por qué cuernos no me llamaste para avisarme de lo que ibas a hacer?

Annie se movió, inquieta, sobre la silla. Su mirada se posó pri​mero en el leopardo esmaltado y luego en Oliver. ‑Yo te llamé. Pero no estabas en tu oficina.

-Entonces te fuiste sola.

‑Sí, Oliver. Probablemente, éste es el mejor momento para de​cirte otra cosa que me dijo la persona que llamó. El o ella, específica​mente, hizo hincapié en que si yo quería respuestas auténticas sobre la desaparición de mi hermano, no debía comunicarte a ti que iría a bus​car a Thorpe. Me dijo que no tenía que pedirte ayuda a ti porque, de lo contrario, mi vida podía correr peligro.

Oliver sintió como si alguien le hubiera dado un puntapié en la boca del estómago. ‑¿Te advirtieron que no me contaras nada de esto?

‑Así me pareció. Una advertencia.

Oliver no le quitó la vista de encima. ‑¿Entonces por qué estás contándomelo ahora?

-Tuve mucho tiempo en el transbordador de regreso a Seattle para pensar. Mentalmente, reuní todas las pruebas que tenia y llegué a una interesante conclusión.

De reojo, Oliver notó que Bolt se acercaba al escritorio. ‑¿Cuál, fue esa conclusión? ‑preguntó Oliver cuidadosamente.

‑Me pareció ‑dijo Annie, lentamente‑ que alguien, a propósito, trataba de tenderte una trampa. Alguien quiere hacerme creer que tú estás detrás de todo este asunto de la desaparición de mi hermano,

Un silencio aterrador envolvió el estudio.

‑Una conclusión muy lógica erijo Oliver, finalmente. Intercambió una mirada silenciosa con Bolt. Luego, volvió a mirar a Annie‑. Esa persona que te llamó, ¿no te dijo nada más? ¿Cuál es esa prueba que tú mencionas?

‑Ese sujeto no dijo mucho. Por lo menos, no por teléfono ‑Annie abrió el bolso y extrajo un trozo pequeño de papel.‑ Pero cuando estuve dentro de la casa de Thorpe, encontré un calendario. La fecha en que Daniel desapareció estaba marcada con un circulo.

Bolt frunció el entrecejo. ‑No es para sorprenderse. La desaparición de su hermano debe de haber sido un suceso muy importan para Thorpe y para toda la gente que trabajaba en la empresa de aviación. Que desaparezcan sus aviones no es algo que le ocurra todos los días a urna empresa como ésa.

‑No fue todo lo que encontré en el calendario. ‑Annie apoyó el trozo de papel sobre el escritorio, frente a Oliver.‑ Alguien escribió este número de teléfono en el calendario, justo dos días antes de la desaparición de Daniel.

Oliver miró el número y lo reconoció al instante. –Maldición. -Lentamente, se dejó caer en su silla.

‑¿Qué es? ‑Bolt avanzó para leer el número en el papel o Annie: -Es una de las líneas que usted tiene en este apartamento señor. Es su número privado.

‑Sí. ‑Oliver no dijo nada más. No sabia qué decir. Sólo miró fijamente a Annie, tratando de encontrar una solución a la situación que amenazaba con escapársele de las manos.‑ ¿Lo reconociste Annie?

‑Sí, por supuesto.

Bolt recogió el papel. ‑Parece que tenemos un problema de seguridad aquí, señor. Sólo los miembros de la familia conocen este número de teléfono.

‑Lo sé, ‑Oliver no podía apartar la mirada del rostro de Annie.

Ella lo miraba con la misma intensidad. Aunque parecía preocupada todavía, no había indicios de sospecha ni de temor en sus expresivos ojos. Confiaba en él, pensó. A pesar de todas esas malditas pruebas, seguía confiando en él.

‑Entonces, ¿cómo consiguió Wally Thorpe tu número de telé​fono?

‑Una pregunta muy interesante. ‑Oliver volvió a tomar su taza de té.‑ Para la que no tengo respuesta. ‑Finalmente, logró romper el contacto visual con Annie y volvió a mirar a Bolt.‑Creo que lo mejor será que busquemos a Thorpe.

‑Sí, señor. ‑Bolt bebió un sorbo de té.‑ Veré qué puedo ha​cer.

Annie se cruzó de piernas y empezó a mover la que tenía arriba. Miraba distraída a Oliver y luego a Bolt. -También llegué a un par de conclusiones más mientras estaba en el transbordador.

‑¿Sí, señora Rain? preguntó Bolt cortésmente.

‑Hemos convenido en que alguien quiere hacerme creer que Oliver está tramando algo macabro ‑dijo Annie.

Bolt dirigió una mirada a Oliver y luego asintió. ‑Aparente​mente, es así.

Oliver no supo qué decir. Estaba tratando de controlar la ira que amenazaba con dominarlo. Alguien se había esmerado en gran medida para lograr que Annie desconfiara de él.

‑Debemos preguntamos, quién querría hacer eso. ‑Annie se puso de pie y empezó a caminar de aquí para allá por el estudio.​ Hay una sola respuesta obvia. Es alguien que quiere que Oliver apa​rezca como el culpable de la desaparición de mi hermano. Ese mis​mo alguien,, quiere que yo me divorcie de él para que ya no pueda seguir controlando Lyncroft Unlimited. ¿Pero quién se beneficiaría de eso?

‑Nadie ‑dijo Oliver, con pesar‑. Tanto los acreedores como los inversores, ganarían dinero si Lyncroft se mantiene a flote.

-Existe una remota posibilidad de que alguien de la familia quiera vengarse de usted, señor Rain ‑dijo Bolt . Ella podría ver la destrucción de Lyncroft como un medio para conseguir su objetivo.

Annie frunció el entrecejo. ‑¿Se está refiriendo a Sybil, verdad? Olvídelo. Lo último que ella querría es destruir a Oliver financiera​mente. No sería lógico. A ella le agrada el dinero de los Rain.

Oliver esbozó una sonrisa. ‑Buena observación.

‑La gente no siempre sigue la lógica cuando trata de vengar​se. ‑Bolt miró impasiblemente a Oliver.‑ Hay otras posibilidades, además de Sybil. Un viejo oponente comercial, como Paul Shore, po​dría estar ansioso de vengarse.

Oliver se reclinó sobre la silla. ‑He firmado la paz con Shore. ‑Miró a Annie.‑ Por lo menos, eso creo. De todas maneras, esta clase de cosas no son de su estilo.

Bolt se encogió de hombros. ‑Puede que haya otros, señor, que no le deseen el bien.

Oliver lo minó. ‑Gracias por el testimonio que me brinda sobre mi habilidad para ganarme amigos y gente de influencia. Debo admitir que no todos con los que he tratado en los últimos quince años me envían tarjetas de Navidad. Sin embargo, no se me ocurre pensar en nadie que quiera vengarse de mí de esta manera.

‑¿Por qué no? ‑preguntó Annie.

‑Si yo perdiera Lyncroft, no me vería tan perjudicado ‑dijo Oliver‑. Es cierto que si Lyncroft sale a flote, yo obtendré mis bue​nas ganancias. Pero si se hunde, sólo seria una pérdida insignificante en mi panorama financiero.

Annie lo examinó de cerca. ‑Entiendo. No me había dado cuenta de que fuera tan insignificante.

‑No dije que no fuera importante ‑‑comentó Oliver‑. Pero las consideraciones financieras son las que menos cuentan aquí. Des​de un principio te dije por qué quería salvar la empresa de Daniel.

Ella lo miró con pesar. ‑¿Por él, verdad?

‑En parte. ‑Oliver se dirigió a Bolt. ‑Creo que descartare​mos la posibilidad de que sea un competidor sediento de venganza.

Bolt procesó la información. ‑Hay otra perspectiva a conside​rar. No olvide que la persona que llamó a Annie para prevenirla contra usted, podría estar conectada con Barry Cork y sus planes.

‑Lo sé. ‑Oliver miró a Annie.‑ Lo que explica por qué casi me volví loco cuando no podía localizarte esta tarde.

‑No me había dado cuenta de que estuvieras molesto porque me había retrasado un poquito ‑dijo ella sorprendida.

‑Estaba más que molesto. Pero por ahora, dejaremos eso como está, Annie, Cork tuvo un accidente esta tarde. En una autopista. Lo trasladaron a Harborview. El último parte médico dice que sigue in​consciente y que puede morir.

‑Oh, Dios mío ‑exclamó ella‑. Pobre Barry.

‑La policía está investigando, pero se cree que fue un acci​dente. Aparentemente, no hay pruebas de lo contrario ‑agregó Bolt.

Los azorados ojos de Annie se volvieron hacia él. Eso signi​fica que no es del todo seguro, ¿no?

‑No ‑confirmó Bolt . No estamos completamente seguros.

Annie apretó las manos con energía frente a sí y miró a Oliver. -Tú me dijiste que la clase de espionaje que Cork hacía era de guante blanco y, por ende, no implicaba asesinatos por lo general.

‑Generalmente ‑dijo Oliver‑. Pero considerando los hechos de esta tarde, creo qué tendremos que dejar de lado esta teoría.

-Tal vez tengamos que recurrir a la policía ‑sugirió Annie.

Bolt se quedó sentado en completo silencio.

Oliver analizó la disposición de rocas de su jardín. -Es una de las posibilidades, por supuesto.

Annie abrió los ojos desmesuradamente. ‑Por Dios, claro que no podemos hacer eso, ¿verdad? Lo más factible es que te acusaran a ti como principal culpable.

‑Probablemente. ‑Oliver mantuvo un tono de voz indiferente.

Annie se mordió el labio. Podrían pensar que tú eras el único que tenía motivos reales para deshacerte de Daniel. Tú puedes alegar que al tener la mayoría de las acciones de Lyncroft no te enriquecerías mucho, pero no todos pueden pensar de ese modo.

‑Cierto ‑admitió Oliver.

‑¿Y quién sabe lo que podrían decidir respecto de tu relación con Barry Cork? Los policías podrían creer que tú lo mandaste matar porque sabías que estaba vendiendo a terceros los secretos de tu em​presa nueva. No, rotundamente, no podemos acudir a la policía.

Oliver se sintió muy tranquilo. Annie realmente confiaba en él. Más que eso, trataba de protegerlo. No recordaba cuál había sido la última vez que alguien había tratado de protegerlo.

‑Admito que esto podría complicar las cosas ‑concedió Oliver‑. Pero también hay otras dos razones por las que debemos mantener todo esto en secreto, por el momento.

‑¿Qué razones? ‑preguntó Annie.

‑La primera es la falta de pruebas. No tenemos pruebas concretas de que la desaparición de Daniel y el problema de Cork en la carretera no hayan sido accidentales. Por otro lado, esa llamada que recibiste hoy puede que no convenza a la policía. Ni siquiera podemos probar que haya existido, o que alguien me haya implicado a mí o a Thorpe.

‑¿Cuál es la segunda razón por la que debemos mantener esto en secreto? ‑preguntó Annie.

‑Bolt y yo queremos hacer algunas preguntas propias. Será más fácil para nosotros, si la policía no está por medio.

Annie lo miró con gran entusiasmo en sus ojos. ‑¿Vas a hace algunas preguntas por tu cuenta, Oliver? Es una idea genial. Yo te ayudaré.

‑No ‑contravino Oliver‑. Decididamente, no ayudarás. Es más, no irás a ninguna parte fuera de este apartamento, o de tu tienda sola. En todo momento, me tendrás informado de dónde te encuentras No habrá más viajes impulsivos a Bainbridge ni a ninguna otra parte ¿Está claro?

Los ojos de Annie se pusieron sombríos. ‑Oliver, desde que nos casamos te dije que no permitiría que me vigilaras. Existe la posibilidad de que todo este enredo esté relacionado con mi hermano. Tengo derecho a ser parte de la investigación. No dejaré que me tengas a oscuras.

Oliver miró a Bolt. ‑Creo que eso será todo por hoy, Bolt. t se moleste en preparamos la cena. Esta noche, nos arreglaremos solos.

Bolt miró con incertidumbre a Annie mientras empezaba a encaminarse hacia la puerta. ‑Sí, señor. Estaré abajo por si me necesitan ‑Salió del estudio, cerrando la puerta silenciosamente.

Annie estalló contra su esposo. ‑Lo he dicho en serio, Oliver. Ya sé que lo único que quieres es protegerme, pero no voy a permitír que me tengas encerrada bajo llave ni que me niegues la participación en la investigación.

‑Annie, es por tu bien.

‑Razón suficiente para que quiera luchar con uñas y dientes ¿Cómo te sentirías si alguien te dijera lo mismo a ti?

No lo tolerarla ‑admitió Oliver‑. Pero eso no viene al caso. En primer lugar, viniste a mí a pedirme que salvara Lyncroft. Hicimos un trato. Es cierto que ninguno de los dos pudimos anticipar lo mucho que se complicarían las cosas, pero nuestro pacto aún sigue en pie. Yo me encargaré de todos los asuntos que tienen que ver con la empresa.

‑Este matrimonio es algo más que un trato.

Oliver no discutió ese aspecto. Por el contrario, cambió de táctica. ‑Annie, estamos frente a una situación difícil. Con muchas incertidumbres por delante. No quiero que corras más riesgos como los has corrido esta tarde.

Ella se puso colorada. ‑No he corrido ningún riesgo. Simplemente, he seguido una pista.

Oliver apretó los dientes tratando de calmar sus nervios. –Te has arriesgado. Todavía no podemos medir cuán peligroso ha sido ese riesgo. No quiero que vivas la parte nefasta de esto.

No puedes excluirme de esto. Ni dejarme a medias tintas, te guste o no.

Annie tenia razón. Pero Oliver sabia que tomaría todas las medidas necesarias para mantenerla lo más protegida posible. No tenia escrúpulos para proteger a Annie. ‑No quiero reñir contigo.

‑Bien. ‑Le sonrió cálidamente, con aprobación.‑ ¿Sabes algo, Oliver? Estás progresando. En los viejos tiempos, hablas lanzado tu decreto y al cuerno con mis sentimientos al respecto. Pero ahora, me estás hablando de igual a igual.

-Me alegro de que apruebes al nuevo Oliver Rain. ‑Se puso de pie y rodeó el escritorio.

Me gusta mucho. ‑Annie lo miró con perspicacia cuando él se le acercó.‑ ¿Qué estás haciendo?

Se detuvo frente a ella, le apoyó las manos en los hombros y la besó profundamente en la boca. Deliberadamente, intensificó su beso, hasta que ella se aferró a él con todas sus fuerzas. Luego, separó la boca de la de ella. ‑Adivina. Una oportunidad.

‑¿Y la cena?

‑La cena puede esperar veinte minutos. Yo no. ‑La tendió de espaldas sobre el escritorio y se acomodó entre sus piernas. Con una mano, le levantó la falda, mientras con la otra, se bajaba la cremallera de su bragueta.

‑¿Sólo veinte minutos, Oliver? Los ojos de Annie estaban llenos de amor.

‑Quince, al paso que voy.

‑Procura que sean veinte le aconsejó ella, con un murmullo ronco‑. No quiero tener que ir a buscar el libro de Arthur que trata sobre la eyaculación precoz.

